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--A la espera de los gaucios 
chicos, en el Parque Rodó 


EL DA 


EDICION EN HUECOGRABADO 


Montevideo, Mayo 7 de 1933. 
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IN ACE siglo y medio que viyo aquí, 
sobre un pesado zócalo de mármol, 
2 la sombra de un tilo melancól;- 
ug 2 £Spiando quien Pasa por la 
. gran alameda de este parque real, 
45 que, aburridos de ver a los hombres, 
acostumbran mirar las estatuas, com- 
prenderán, sin dificultad, que yO soy el vip 
Jo dios Pan, hijo de Doemogorgente. Y si se 
fijan bien en mí, en la gracia de mis astas, en 
sensualidad delicada de mis formas capri- 
Bas, en la elegancia con que, desde hace cien- 
lO. cincuenta y siete años, toco en mi flauta 
de piedra un minueto que nadie ha oído nun- 
El) Teconocerán que sólo manos francesas 
podrían haberme arrancado al bloque de 
mármol de que estoy hecho, las manos del 
lustre Clodion, que pobló de ninfas y de ba- 
cantes desnudas los antiguos parques del <¡- 
glo XVII. Confieso que, en mi dulce cali- 
dad de dios y de estatua, principio a sentir 
4 nenrastenia de la divinidad y de la inmo- 


Puseaban los Lres, por el parque, hasta in 
caída de la noche. Cuando la luna salía, la 
señora venía a sentarse en el banco, cerca de 
mí, y para que no le viese el fino tobillo cul- 
zado de seda blanca, por el que subían, ern- 
zándose, las cintas negras del coturno (sólo 
adivinarle un palmo de pierna era una pro 
fanación), el criado le echaba sobre las roiki= 
llas el “plaid” de lana de Inglaterra, y <a 
apartaba, discreto, perdiéndose en las som- 
bras de la arboleda; era entonees — ¡ momen- 
to supremo! — que el “león” enamorado se 
aproximaba, pálido, trastornado, el sombrero 
en la mano, el cabello revuelto, para decla- 
mar, como Antony, las frases dramáticas de 
su pasión, palabras que la mujer adorada oía, 
en éxtasis, pensando en la muerte y comien- 
do, ávidamente, hojas de violeta, -— “¡Yo 
quiero matarte, porque te amo ” — rugía él. 
—*' Pero lenta, muy lentamente — suspira- 
ba ella, — porque es delicioso morir por tí!” 


' La luna los cubría, como una palio de plata; 


. Eo : Perle 
hab? ¿Ovilidad; y, como todas las personas que han oíase a los lejos, tocado al piano, un “Noctur. 
5% 1 perdido el sentido de su época, estoy decidi- no” de Chopin; el sombrero alto rodeaba por 
TÉ tudo definitivamente a escribir E memorias el suelo; la “echarpe” flotaba al viento; y los 
, A) > > . : s > ¡ Sá e 
5 E Porque, en verdad, yo he visto y oído muchas dos amantes, extenuados de ped o: muer: 
A LE eosas Desde lo alto del pedestal en que me te el uno al otro, se EN al fin, en un 
3 ireuie i 1 mE 1 ¡ OS, sobre el an- 
MF orguieron, inmóvil sobre mis velludas patas abrozo trágico. ES a Ss, Po ce a 
Bf TEde chivo, ostentando sobre el mundo la fuer- cho banco de piedra, envue tos en el cubrepies 
ae te musculatura de mis espaldas y mi ancha o OS cs pa OS 
n ' sonrisa dionisíaca, he visto pasar las genera- prin % dera a l 
/ ciones y los siglos, vivir y Morir lus ideas y = E 
¿los hombres; y, porque se les ocurrió poner IV 


delante de mí un banco de piedra, yasto co- 
mo un lecho, asistí a muchas conversaciones, 
conocí muchas gentes, fuí el espectador s+ : 
lencioso y amable de mnebas locuras, y en Ñ ravillosamente desnudas, desconfié slempre 
ptros tiempos (ahora Ya m0), cuando el sol N AE de las mujeres demasiado vestidas que ue 
declinaba, el cielo refulgía como un gran mo- ; percatan en exceso, que afectan un excesivo 
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o saico dorado, y las sombras descendían sobre 0 ; 
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das; y, de he, bastante desenf das. 
sn que un murmullo de besos, una crepita- 0h á55 y, de noche n esenfrenadas 
Y d 
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) Ahora, después de la guerra, las mujeres han 
S + ción de seda, un arrullo de paloma no llega- 


YO, que recorrí la Arcadia con mis reba- 
ños, tocando la flauta, acostumbrado a ver 
a las ninfas corriendo por los bosques, ma- 


| (E) , 
? G) $ RS 


Se de s - S cambiado otra vez, y hace años que aparecen 
“sen 4 mis oídos, Y sIn que mis narices volup- en las alamedas de este parque casi desnudas, 


E tuosas de dios silvestre, no percibieran la con el cabello corto, las uñas pintadas de rojo 
%. E-palpitación de un perfume de mujer. Los (lo que parece una señal de ferocidad), los 


w L hombres me interesan mucho; pero, con fran- brazos desnudos, las piernas desnudas, fu- 


ESY E queza, todavía ahora, lns mujeres me intere- mado como loz hombres, saltando como ga- 


M2 san más. Ellos pasan casi sin mirarme; ellas, o a ps a y 
3 . : , y pasando los días tirándose pelotux 
ls E sin embargo, atraídas por la desnudez de mi unas 4 otras, al sol, elaro. dexeado 


2 se54o torso y de mis brazos, que podían haber per- redes qu j A 
Msc tenecido a Apolo, fijan siempre sus ojos eu- ada. e O e a en aquel bos- 
200% riosos en mi. Si yo no fuera un dios de pie- tes; poseen la audacia de la desnudez, ODO 
BES citas mao, Perras imei, las aries escalas dl uds, cm 
a si » rd E E de ale besos co- Termoforias, al son de crótalos y de címbalos 
, ¿ rl a Siriara. AE de Árca- de plata; y sus 005, pintados de azul, no mi- 


b i jo, e 1 í 
208 día, cuyo cuervo delicado se convirtió en ¡a , a. E de Lo rod pla ES 
¿02 flauta que toco... frente, resueltamente, no sé si don impudor, 
11 tocador. Sólo desde muy lejos era que los 111 con insolencia o sólo con vaturalidad. Pare- 
"4 CUANDO escriba mis mernorias, he de de- elegantes de esos tiempos se atrevían a segnir LOS dioses, como yo, son amables ola cen (aquí entre nosotros) las mujeres más 


escandalosas del mundo; y, sin embargo, L 
cuando cede la noche, nunca hubo, como aho- 
ra, tanta tranquilidad y tanta decencia ex 
este parque. Ya nunca se oyen besos, en los . 
escondites de la arboleda; todo cuento hacía 
las delicias del antiguo romanticismo, lleno 


24 cir lo que pienso de las mujeres. En general, a aquellas divinas imágenes del candor; Se rantes, Y, cuando tienen la felicidad de ser 
1 los hombres hablan imal de ellas, porque sólo cuando ellas iban a merendar a algún rincón ¿e piedra, su discreción es realmente admi- 
So) conocieron las de su época. Yo vivo hace si- del parque, como en los cuadros de Van Loo, rable. ¿Por qué razón he de censurar la hj- 
+ ly glo y medio, he conocido bastantes genera- alrededor de un blanco mantel extendido eN pocrecía de esas muñecas francesas del siglo 
pOIEsS "ciones, y me veo obligado a confesar que las — el césped, los pobres galanes se aproximaban XVIII, nietas de Tartufo, si la noche fué 
Pale mujeres han cambiado mucho. Cuando, en entonces, con el tricornio bajo el brazo, tími- realmente hecha para amar y el día para que Mr y Cor aci toni o A 
01 1778, me trajeron “aquí, la gran alameda de dos como colegiales, e iban, con los oJOS tam nos engañemos los unos a los otros? Pero las cuando hablan pa Hom 5 ANS la de ¡ 
20) este parque tenía la gracia y la opulencia de bajos como los de ellas, a besarles respetnosa- mujeres cambiaron mucho con el tiempo, y lante de todos echándoles .e E 1 Sl E 
1% 2 uba dorada tapicería de Gobelinos. Las mu- mente.la punta de los dedos. Pero, caía la las que vinieron después, en 1840, ya no eran a eso le Mamá “Plirtr Pa 0d ps 
18% 2 jeres que pasaban, al caer la tarde, al venir noche, el perfume de los maranjos en flor em- sí, Lag veía pasar, a la tarde, por esta ala- que se trataban de dontoras Se sentaro en 
[del palacio real, caminaban lentamente, apo- — balsamaba el aire: la diosa de las sombras, meda, todas profundamente melancólicas— la este hanco de piedra A his o 
Y 2 yadas en sus bastones de puño de Limoges, esposa de Aqueronte (como decían los P0€- mórbida melancolía del romanticismo— del- de las mujeres, y tuve la impresión de pa 0 
0 usaban grandes peinados empolvados le fas), envolvía el mundo en su negro manto; gadas, pálidas, vestidas de muselina blanca, taba en Ta Acrópolis, entre nor le 
'—lé blanco, e la moda francesa, no dejaban ver y entonces — ¡Santo Dios! — todas aquellas los cabellos begros partidos en bandós sem. cipreses sagrados oyendo a la bella Lisistros 
ni siquiera la punta de los pies, todas ellas gentes levantaban los ojos, las meninas, las brados de rosas, una “echarpe” blanca en los asa lA rubia Praxágora cn amigo na 
11 respiraban majestad, como si cada una fue. dueñas, los frailes, los enamorados, las ne- hombros, la falda de gran ruedo oscilando co. tófanes, ienal a los L030R ENYA a 
“se la propia Juno rodeada de Sus pavones gras; huían los pavones de Juno y las pajo- A le 


1 ] 1 . y mo una campana de la que los pies, calzados mantuvieran así, viriles y casi desnudas, sor ; 
pr azules, y sus ojos siempre bajos, como los da mas de la Inocencia; y en las sombras noc- : 
A 


AL ' ión d ] de negro, fuesen pequeños y graciosos bada- ellas las que acabarían por gobernar a los 4 
las religiosas, me daban la impresión de que  turnas del púurque, en los bancos de piedra, Jos. Caminaban con lentitud, dando la 1M- hombres; y el día en que terminen de caer a 


po “Y buscaban constantemente una Joya perdida. — en los rincones de la arboleda, cuántas Jocu- presión de figuras aéreas absortas en un £TAn sus pies, como reliquias inútiles, los últimos 
E ¿Qué pudor, qué dignidad, qué inocencia ! ras, cuántos besos sSusurrantes, cuántos des- sueño, y sus ojos, rodeados de Ojeras MCgras, restos d 3 E 
v+28 Las risueñas driadas y amadriadas de los mayos de amor, y cómo sentía yo, cómo adi- en vez de mirar al suelo como los de sus Eri- desde 1 
ME bosques mitológicos de la vieja Hélade, que  vinaba — en el estremecimiento voluptuoso de volas abuelas de 1770, se alzaban en éxtasis jeres 
se salían del baño perseguidas por los sátiros Y aquella noche en flor — que los cuerpos eran al cielo — los ojos en blanco de las mujeres bra + ¡ 
. corrían al sol, maravillosamente desnudas, blancos, las bocas perfumadas, y que, al fi- románticas — como si esperasen, en todos los tevolarán las 
.. E por el fresco césped — ¡en qué diosas auste- nal, la pesada armadura de los vestidos se momentos, una inspiración divina. Las PTe- su lluvia de oro, habrán alcanzado, a] fin, a 
'' 2 Tas y graves se habían transformado! (pea- volvía más diáfana y leve que una hoja de cedía un escudero, también de oJos en blan- suprema perfección en la AER Fast E 
20 saba yO), y cuanto más propios parecían rosa 2 que Una mube de la mañana. Al co, llevando al brazo un cubrepies inglés, y en tonces — ¡oh BOPA perfectos ¡des 
aquellos pesados vestidos, verdaderas Arma- día siguiente, cuando salía el sol, había J9- la mano, respetuosamente, como una reliquia, más débiles que las mujeres! E seouirá 
ue duras de seda, que las cubrían de Pies a ca-  yas y lazos de seda perdidos; y, cuando a :a el último libro de Musset o de Garret; y, PO- tocando la flanta. y € JOA SEQUE . 
«4 beza, para hacerlas respetables más que pa- tarde las mismas lindas mujeres volvían * cos pasos más atrás, las seguía el “león” enu- eS 
- Sra volverlas atrayentes. Tras de ellas las Pasar con los ojos bajos, majestuosas, pudi- morado, de ancho pecho, cintura estrecha, 
il dueñas, con los ojos bajos también, vestidas  bundas, solemnes, apoyadas en sus bastones, frac verde bronce con botones de Oro, som- 
1) 2 de negro; tras de las dueñas, los frailes Con- coronadas por sus inmensas cabelleras blan- brero alto Murillo, corbata negra asfixiante, 
fesores y directores espirituales, con los 2308 cas, me echaban una mirada Purtiva que MUe- dando cuatro o cinco vueltas al pescuezo, y 
02 más bajos todavía, las camándulas al cito, ría decir, con su gracia maliciosa: — “; No 'e el aire profundamente dramático de un hom- 
292 los breviarios en la mano; por fin, las negri- cuentes u nadie lo que viste, viejo amigo!” bre dominado por una pasión terrible, y los E 
las, vestidas de colores vivos, casi con los E] tiempo huyó, cayeron las hojas, levóselas ojos aun más en blanco — ¡mucho más! — 
“15 ojos cerrados, trayendo los abanicos, los ces- el viento, y yo.no le dije nada a nadie. que los del escudero y que los de la señora. 
5£ tos de la merienda, los espejos de plata del 


palomas y Júpiter hará cnor 


EL DIA 


IFA R MAR ROO 


Escena de 


“La mujer de Montecarlo? 


0 Kay Francis 


en una escena de la película LA 
CITA, que se estrenará dentro de 


poto en el Colonial 


“La mujer de Montecarlo 


miteresante escena de esta película, 
cuyos protagonistas son LIL DA 
GORA, WARREN WILLI 1M 

WALTER HUSTON, otro de lo 


próximos estrenos en el Colonial 


y 


La] 
' 


Norma Shearer 


€y la película BESOS AL PAS 1/1 
Otra de las novedades en las arte 
leras cinematográficas me nt 


Eward G. Robinson 


protagonista de EL TIBURON 
extraordinaria de First NationalA 


estreno próxrimo 


evi- 
deanás 


AS nueve cimas tes de 
las oa cómicas de 
mis cintas están fundadas an 
episodios reales de mi rre. 
ra. Habiendo nacido en 1a 
iglesia y crecido en un el ) 


no resulta sorprendente ue 
0. A ES da sozabra, la alegría y la pena se en. 
la 0 AREA en ella en cantidades bast nte izua. 
otr Gurloso de carácter, me en: ontruba fr 
MA alménte en apuros apenas instalaba 1 
e E MA OS carpas. Mis inve gaclones rea 
1 + 0 AS Trecuentemente en condi lones pellero. 
IS DE AIDA servido de ba para much episo. 
ent E vertidos cn mis subsiguientes come 
US 
sl 18 7 UE realidad, mi vida ha sido ena de 
. Ao nantes y gloriosas incertidumbre ue 
M FAA que preguntarse 'qué se doja de po 
m A Mamás bien que “qué se pone En los 
0 AAA mterliores a las películas uno de mis 
NAT ajos resultó ser mo director de escena 
EIA ADA compañía en viaje. Como securame 
codes lo sabrán, las ob igaciones de un 
e ANO r de escena són muchas y una de las 
AAA era la de diriglr los *ruldos y golpes" 
po birra stos ruidos están por lo general anotados 
RA A Apis azul a margen de la partitura, En 
aomento dado un pastor debía dexoe nder 
MAA cima de unas rocas apoyándose pesa. 
Mente en su bastón. Frente a la indica 
' Y de su entrada estaba anotado: "Se sien. 
golpes fuera del escenario" 
1 sra un director de escena solpes quiere 
ir las cáscaras de cocos ron las que se 
El tá cualquier cosa, desde u solitario jine 
una carga de caballería, y en este 
9 Crel que era para indicar el ch que del 
¡la rote del pastor contra las roc As. En el en. 
Y golpéte fuertemente en el escenarlo con 
J propío bastón al acercarse el viejo pastor. 
Pálirector, sentado en el fondo del teatro, 
1 % con fuerza: 
104 -¿Dónde están esos golpes? 
“Ya los he dado, señor — respondí. 
Por —No los oigo 6 nuevamente 
sr psrrando un grueso pedazo de decora. 
18 levanté el polvo de los años del piso del 
ismario, pero el director preguntó aún más 
ado: 
hu —¿Qué pasa con los golpes? 
1 ¡xasperado a más no poder, me precipita 
Era de la sala y df contra el suelo un gol. 
352 Stan terrible que hoblera podido servir pa. 
Bo +£les pisadas de Wotan, el mismo dios 1el 
Teno. 
» ¿Oye usted eso? — pregunté sarcástica. 
ente, 
y IE 181 director me miró con una compasión 


+eniclada de diseusto 
2 —¡Desplerte alguien al de la corneta! 
My abrumado iy dígale que 


olpes! 


(DA DE UN MUSICO AMBULANTE 03 


LL DIA 


AER EPISODIO 


MAS CO 


El no refa pero el 


lo hacía, y 


resto de la cx mpráñ 


durante el tiempo duró 


que 
contrato se 


me llamó exc lusivamente “Tapas” 

La vida eatral es, en el mejor de los ca. 
508, precaria, y In de un miembr de una 
compañía en viaje es demaslado varlada pa. 
a mís gustos. Una de las cosas que me In. 
dujo a ensayar mi suerte en Ina películas, 
fué el hecho de poder Dermanecer más de 
dox semanas en la misma ciudad Poro "el 
hombre propone y díos dispone" pues, des. 
pués de unos pocos me 1es estalló la guerrs 
Y como lado de infantería de las fuerzas 
expediclonarias norteamericanas, me ví suje 
to a n cambio de escena que hizo que mí 


circo y mis 


grinaciones callejeras me n: 


recleran un deleite de 


domingo escolar 


Un Je las h lades mayores que he ob. 
tenido f r Cameraman”, donde co 
mo aprendiz de repórter gráfico caía an1 agua 
mientras trataba de fotograflar un bote de 

1irrera Accidentalmente fué una gracia 

uy cara costó más de 9000 pesos, pe. 
f lebido a 1 importancia que tuvo en la 
cinta parece que el dinero estuvo blen 
gastad ' ala r los botes y la gente ne. 
cesarlía para ponerlo en escena. 

J eracia n barata que he impresiona. 
do costó ictamente 37.50 pesos. Mi com. 
pañer 1] l s dos vidrios de venta. 
na hechos de reelatina? con los trípodes de 
nuestra nism cinta tenía 
que rec 40 en una guerra en 
Chinat ' inud x len di Jue 
sería era ) r un dragón chine< on 
la parada de L2tOWnN, pero cuando supe 
que el tal drag costaba $ 700, resolvf Jue 
los graciosos jus ¿ malabares de mis ami 
£0s resultarían dem aislado costosos 

Los episodios cómico son, después de to. 
do, de interés e r l en la fabricación de 
la (película, y cad tlene que ser const. 
derado cuidadosamente trabajado y calcu. 
lado $u precl intes de que se haga la pelL 
cula Me parece que un chische que cueste 
$ 500 ún negocio dudoso. Puede ernos 
reir nosotros al revés, con el balance del 
libro mayor. C uando trabajaba en esta pe 
lícula tenía “dos enfermeras diplomadas”* que 
me seguían en todas las decora lones. Estas 
"enfermeras diplomada: eran en realidad 
€xpertos mecánicos en fotografía, porque el 


iDst 


umento que empleaba en mís alarman. 
tes aventuras estaba tan decrépito, que ca. 
da vez que duba vuélta al manubrio era ne 
Cesario arreglarlo para restab ecerlo en su 
quebrantada salud. Cuando caí con €l desde 
una casa de doce DPiz08, los mecánicos tuvie. 
ron que trabajar durante dos horas para po. 
der juntarlo n levamente. TResultó caxi tan 
díficil como ¡mir nuevamente al frágil 
Humpty D ¡Mmpty cuando cayó desde su sitio 


to de la pared 


1451 éxit de una película sirye siendo el torio para tomar en consecuencia cada pun 
mismo misterio y ventura, como lo cra to. detienen la situación un instante más, 
cuando el primér Keyston Kop corrió a sus Queda arruinado el efecto. 
companeros a través de la sábana Plateada. En mi opinión, la mejor manera de obtener 

£Uunos episodios de las películas que en el que un auditorío ría no es ser chistoso, sino 
estudio parecen los rr us Eraciosos, no dan re. serlo, 
suitado, y a menudo cosas que nos parecen Cuando el pomposo señor anclano de gale. 
no valer ní una sonrisa consiguen una enor. ra de felpa, todo salpicado, resbala en una 
me carcajada. Depende úni camente del audí. cáscara de banana, los que lo ven ríen inva. 


torio y do la manera en que se pasa y detie. rlablemente, y « uando yo con el disfraz de un 
ne un pedazo de la « medía. Para impresio. esclavo solemne me encuentro mezclado en 
nar una película, es necesario emplear pre. una serle de situaciones ridículas, mí misma 
Cisamente la justa fracción de segundo de seriedad ayuda a hacer cosquillas al espec. 
tiempo que necesita la generalidad del audi tador. 
POR 
USIA! ¡Mi único deseo y mi 50, constantemente me Pongo en marcha «de 
único anhelo! Todos mis pense. nuevo 


mientos y a Durante 


cclones se desarro los diez años últimos he sido pia 

llaron en la Rusia de los pasa. ista, pero antes solía ser director de orques 
8 E bajo el imperio de los la. Ocupaba yo el cargo de director de la 

LLres, hasta en América, mi Primera Unlón Musical del Zar. Y en esos 

——= vh nosar donde soy « stimado y donde es. tiempos tenía más ocaslones de componer 
timo a todos, siempre recuerdo mi antigua Cuando aparecía ante el Público ejecutaba 
Rusia, Principalmente, mis Droplas plezas musica 

Como músico, mi vida es un constante trá. les 

lago Durante la estación de los conciertos Vino entonces la hufda, la emigración 
no puedo permanecer quieto.. Cuando estoy ADrendí también las composiciones de los 
en Europa y llego a una ciudad en que debo - Compositores extranjeros; y a la edad de 45 
dar audiciones, sólo me lavo la cara, ejecuto Años y Pico, y puedo decir con un buen pico, 
algunas notas en el plano y entro a la 3ala me presenté ante el público. A la edad en 
de conciertos. Después de la audición empa. que los Planistas, Dor lo gener rad, han legado 


queto mis efectos y parto la misma noche a Ala clma de su actividad, dejando detrás de 
otra parte. La última est ición de París fué sí las grandes Jiras de conciertos, Yo coman 
mi destino final, y me fué Imposible visitar có en €s86 período , Me hice concertista de 
Inglaterra. El deber me llamaba de nuevo a Plano, y todo lo que he hecho es sólo el pri 

los Estados Unidos. Pero este año, si puedo, ducto de diez z años. Debo decir que esto es la 
he de fr a Inglaterra y he de quedarme 11á prueba de mi afirmación de que el músico 
por lo menos un mes Después de una larza Nace, no setíhace. La Mustración, el ejercicio 
auseni volve a tocar ante un espléndido la Profuneación de la música, son simples 
auditorio inglés factores , a] desarrollo del músico, pero no 

Ahora tengo poco tlempo para componer, la caus. Primaría de la ex 


istencia del artista 


Soy ejecutante porque esa es la voluntad del La verdad es que soy un músico perercsi 
destino, Pero el hecho no me atormenta, no. No deseo volver a Rusia, aunque hasta 
Después de cada «e tación gozo de alguna ahora uso un pasaporte "Uso cuando vlaj 
quietud para mí mismo En tales circunstan. Siempre pienso en mi hogar, pero a pesar 
clas se desplertan de nuevo las antiguas an. eso no deseo volver or ahora a Rusla, 

slas y los viejos sueños, y a veces me entrego ¡Pero qué extraño es el hombre! Se acu 
a la composición tumbra a todo, Esa €s la base de toda nud 

No puedo dedicarme a las cuestiones de tra vida He concluido por habítuarme a ta 

teoría. Para harerlo necesitaría más largos falta de hogar y al Piano. Para demost: 
ocios. Pero en mi opinión, el músico es in. hasta qué bunto dependo de mi plano, o más 
nato: no hay ley de herencía en la música blen de mis Planos, debo decir aquí que du 
Con gran frecuencia envidio a la gente que rante mis jiras por Europa siempre llevo niis 
cuando visit ra cludad, pueden tomar las planos norteamericanos tunmizo. Estos pía 
cosas con tranquilidad, observar las vistas, nos Viajan por todas partes conmigo, y con 
rozar de las bellezas de sus nuevas vecinta. migo vuelven a los Estados Unidos. 

des, y hnablendo aprovechado Intelectual. Me gusta da Originalidad, me encanta la 
mente su visita, pueden continu FP Con tran. música Eltana, A veces los gltanos se ven 
¡pullidad eu camino. En realidad, con gran obligados u tocar no la música Popular, sino 
frecuencia envidio n esna gentes Norque tle. sólo imitaciones de ella Pero debo confe. 
nen tiempo para obtener ventajas Intelectua. 


las sar que yo slempre reconozco inmediíatamen 
le, - sus vinjes 
es de s e te la imitación, A4Uunquie nunca haya escucha 
Sin «mbargo, después de mis largos viajes N 
$e do el original antes. Las bellezas car icterís. 
me serfa muy agradable ir a descansar a R ticas de 1 = : 
cas de Ii Ú E 0) lares de cac ación 
sla, Pero no puedo volver a Rusía, Porque - s 8 cantos populare le ada naci 
meden encontrarse ( “« » de Il 
Rusía de hoy no es ml país. No es el país ? en encontr cs e. y a uer ya uno de pS 
cantos r 4 ores de l: J a atria 1 
en que he nacido y al que estoy ligado por la intoa conmovedore » e = p s 
sentido innato y los s ntuimmientos de un om. 
voz de la raza y los recuerdos de la Juventud. de SS se : z 
, : bre nunca os engañan, El sentido de la mo. 
Y por eso voy vagando por el mundo y tra. 
sica nace con el artista y no puede heredarse 
bajando. Después de tomar un rorta descan. 


EST" 


DESCENDIO rápido. del vohículo, 


penetró en la casa, 
eruzó el largo corredor, yendo directamente a 
su biblioteca. Una vez allí oprimió un tit- 
bre y tomó asiento ante un amplio escritorio. 
Su primera mirada descubrió la carta coloca- 
da sobre el tintero de jade. 

Con mano nerviosa, Peroy tomó el sobre, 
cuya letra había reconocido inmediatamento. 
Lo hizo girar entre gus manos, pensativo, El 
sobre estaba abierto. Qué diría aquella car- 
ta? Lo de siempre, seguramente: que Elena 
Megaría un podo tarde a cenar. 

Iietiró Ja hoja de papel, la desdobló. Y al 
leer las primeras palabras sintió como un 
despurramiento. 

La carta comenzaba : 

Mi querido Percy: Dobo decirte adiós... 

Perey Grillby ereyó que una mano invisible 
lo oprima ta garganta. Adiós? ¡Por que 
adiós? ¡Flena? ¿Su Elena, le decía adiós? 
Si. Fra la esposa quien había escrito aque- 
llas líneas, La firma, al pic, no dejaba lurar 
a dudas: Tu Elena. 

lón ese momento apareció el secretario. 
Porey, trantindo de dominar su turbación, se 
apresuró a decirle: 

Tengro que escribir nleunas enrtas priva- 
das. Que nadie me moleste. Vaya... Si lo 
necesito, lo lHlamaré. 

Bien, 


pondencia ? 


señor... ¿No revisará la corres- 
Después. 

El joven secretario so retiró discretamente, 
ecrrando la puerta detrás suvo, Y Percv 
Grillby, dilatados los ojos, empezó la lectura 
de la carta: 

«Debo decirte adiós. Ya no puedo sopor: 
tar exto, Percy. Me marcho a Ttalía, Tengo el 
propósito de vivir en Florencia, Te ruego que 
no hagas nada por impedírmelo, A nuestros 
amigos puedes decirles... 

¡Ln esrta clásica! Carta de estilo inconfun 
dible, enrta semejante a tantas otras que har 
servido para iniciar pleitos de divorcio y nar 
proporcionar tema a los discreteos sociales 
Carta estúpida, en fin; estúpida por su roda: 
ción, por su contenido. Y Perey Grillby no 
podía resignarse a la idea de que su mujer 
la hubiese escrito una carta así, mediocre y 
vilenr. 


-. A muestros amigos puedes decirles lo 
que te parezca, Dentro de dos o tres días la 
gente sobrá la verdad; y dentro de dos o tres 
años la habrá olvidado. Te ASEQUYO que me es 
muy doloroso escribirte estas líneas. Temo que 
no me comprendas bien. No sería nada raro. 
Hace diez años que no me comprendes, Sí: 
diez años de matrimonio que no han sido su- 
ficientes para que descifrases el sencillo se- 
creto de mi alma. Poca prunba de inteligen- 
cia diste ml no adivinar que a tu lado me sen- 
tía desdichada, que con tu conducta me some- 
tas a um constante «unlicio 

¡Snplicio! Palabra Tuerte, en verdad. ¡Su- 
plicio! ¿Qué sienificaba esa acusación? ¿A 
qué se refería Elena? 

«Has vivido tu vida sin preocuparte por 
mí en lo más mínimo, Siempre te has límita- 
do a escuchar la voz de tu comodidad, Nunca 
wcilaste en sacrificarme. Yo no existía nara 
fi, yo no tenía derechos de minguna clase: 
¡era una esclavo! Por eso te digo que la vida 
a tu lado me resultaba intolerable. Y te lo re- 
pito; ya no puedo soportar más todo esto... 

¿Todo esto? ¿El qné? ¿La carta continna- 
ría así, con acusaciones vagas? ¿Por qué Ele- 
ná no concretaba sens cargos? Una determi- 
nación como la de huir a Ttalia no se adopta 
sino por motivos claros, concretos... 

«Tienes un carácter insufrible y obstrons + 
una conducta irritante. Yo mo puedo sequir 
viviendo con un hombre atareado para quien 
en el mundo sólo existe su profesión. Tn se- 
quedad me enferma, tu frialdad me hiere, tu 
erceso de ocupaciones me condena a una sole- 
dad contra la que mi juventud se Febela. ¿Que 


A 
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muchas veces salíamos juntos? ¡Oh, sí, tie 
nes razón! Pero, ¿adónde íbamos? A una ee- 
na de carácter político, o a una conferencia 
sobre temas abstrusos y aburridisimos. ¿Que 
n veces teníamos largas conversaciones a so- 
las? Eso ya mo es tan cierto, Nuestras con- 
versaciones consistían en monólogos tunos. 
Monólogos, ¿entiendex?.., Porque tú, Percy, 
tienes la mala costumbre de considerar intere- 
sante únicamente lo que tú dices, Los demás 
deben callar, si mo quieren exponerse al des- 
dén de tu sonrisa. ¡Ah, tu sonrisa de hombre 
sunerior!... 

Percy Grillby hizo una pansa, interrmm- 
piendo la lectura de la carta, El último párra- 
fo le hería vivamente. Y Elena parecía no ¡g- 
norar el efecto que aquéllas palabras produ- 
cirían al esposo, pnes la carta continuaba: 

86 que estas verdades te resultarán 

mortificantes. Y no quiero producirte el me- 
mor dolor. Debo decírtelas, sin embargo, para 
justificar mi conducta. Eres un hombre de- 
masiado serio y severo, Percy, demasiado es- 
erupuloso en el cumplimiento de tus obliga- 
ciones no conyugales. Pero debes compren» 
der que tu esposa mo podía declararse satis- 
elía viendo cuán admirablemente te desenvol- 
vías en tu profesión. A una mujer no le bas 
ta saber que su marido es un hombre inteli- 
gente, un hombre»superior. Necesita hallar, 
debajo de esa inteligencia y de esa superiori- 
dad, un poco de delicadeza, de ternura, de 
amor. Sólo ust tiene sentido la vida en común. 

Después de la escena de esta mañana... 

¿Escena? ¿Qué escena? Percy no recorda- 
ba ninguna escena. Esa mañuna apenas si 
habían cambiado un saludo. 

Después de la escena de esta mañana he 
resuelto no volver a interrumpirte... 

¡No volver a interrumpirte! ¡Ese era el 
motivo pueril que determinaba la absurda 
resolución de Elena! Si esa mañana él le pi- 
dió que no lo interrumpiera en su trabajo, 
Elena hubiera debido comprender que se tru- 
taba de un trabajo urgente y delicado. ¡Ah, 
las mujeres, las mujeres! ¡Qué poca com- 

prensión demuestran para todo lo que no sea 
“Umor, mimos y curicias! 

«Adiós, Percy. Eres un hombre inteligen- 
te, sabio; estoy convencida, también, de que 
eres un hombre bueno. Pero creo, igualmen- 
te, que no es una mujer lo que necesitas, Ne- 
cesitas una muñeca sensible que sepa decir 
“Buenos días, querido” y “Buenas tardos, 
querido”, Yo no quiero ser esa muñeca. Me 
marcho, pues. Y tengo el convencimiento de 
que, por muy sola que esté, nunca lo estaré 
tanto como cuando me hallaba a tu lado. 

No me marcho amargada, Percy, aunque 
esta carta dejo entrever lo contrario, Sólo de- 
seo que mis líneas te convenzan de la imposi- 
bilidad de continuar esta vida en común. No 
me interesa lo que ln gento diga. Quiero se; 
nuevamente libre, La libertad es el único ptr 
mio a que aspiro, después de haber sufr 
tanto. 


Que seas muy feliz, Que esta carta signifi- 
que, para tí y para mí, el comienzo de una 
mueva vida. — Tu Elena, 

Terminada la lectura de la carta, Percy pa- 
reció recuperar de golpe, por uno de esos 
contrastes súbitos que caracterizan a las inte- 
ligencias complicadas, su habitual serenidad. 
Contempló un instante la hoja de papel, la 
dobló, la introdujo en el sobre y colocó Áste 
en el tintero de jade, como hubiera hecho von 
cualquier carta importante.  Apoyadas las 
manos en el escritorio, se quedó mirando el 
sobre. Pensaba, o quería pensar. Pero, no 
obstante la serenidad meramente exterior de 
que daba muestras, Perey sentía que nlgo Je 
martillaba el cerebro. Era una sensación ho- 
rrible que iba poco 4 poco invadiendo todo su 
cuerpo, acelerándole el pulso, encendiéndole 
las mejillas, profundizando el ritmo de su res- 
piración. 

Para reaccionar se incorporó y fué hasta 
la ventana. A través de los cristales veía la 
ciudad inmensa. Sus ojos se posaban en tal 
o cual edificio, Y Percy resumía mentalmen- 
te todo lo que él era, todo lo que él significa- 
ba para esa ciudad, ¡Percy Grillby, el gran 
filántropo, fundador de hospitales y de es- 
cuelas; Percy Grillby, el semidios de la urbe; 
Percy Grillby, el multimillonario; Perey 
Grillby, el benefactor de millares de hogares! 
¡Cuán amargo e inútil era aquel poderío! 
¿Poderío? ¿En qué consistía su poder, si ni 
siquiera había servido para impedir que Ele- 
na huyese? El director de empresas fantás- 
ticas no había subido dirigir su propia vida. 
Elena tenía razón. 

Percy Grillby se reconocía culpable. Una 
mujer como, Elena no hubiera adoptado esa 
resolución sin motivos suficientes, No; Ele- 
na no lo hubiera abandonado. 

Percy lanzó un hondo suspiro y se trasla- 
dó u la estancia contígua, dejándose caer en 
un sofá. Con la rapidez de pensamiento que 
se atribuye a los moribundos, recordó en un 
minwto toda su vida metrimonial, que podía 
resumirse en estas palabras: “Un año de ar 
monía...* Nada más- Después de ese año, 
olvido, indiferencia; una que otra converse- 
ción sin importancia; nada de transportes 
amorosos, nada de palabras suaves, nada de 
miradas cariñosas. ¡Cuánta razón tenía Mle- 
ma para sentirse quejosa! 

De pronto, Percy oyó pasos en el escrito- 
rio. La puerta de comunicación estaba abier- 
ta. Desde la penumbra en que se hallaba, Per- 
ey pudo distinguir ana silueta inconfundible. 
¡Era Elena! ¿Elena? ¿Cómo? ¿No se había 
marchado? ¿Qué buscaba?... 

Sí: Elena buscaba algo. Caminaba de pun- 
tillas, Se acercaba al escritorio. Tomaba la 
carta, la estrujaba, la rompía... Parecía ig- 
norar que su marido estaba en la casa, que la 
carta ya había sido leída. 

Percy no pudo contener un gemido. Y la 
voz medrosa de Elena inquirió: 

—j Quién está ahí?-., ¿Eres tú, Percy? 


—Sí. 

—Pero..., has regresado más tempra 
que de costumbre... j 

> un poco cansgdo — explicó Pe 
oy, TiYentras Elena entraba rápidamente e 
habitación y se dirigía al sofá. — Ten "0 
atroz dolor de cabeza,.. +No sabes de y 
podrá ser, querida?... 

La voz de Percy era dulce y quejosa con 
la de un niño mimado. En sus ojos brills y 
una mirada de súplica, Elena, conmovida p 4 
uquella voz y aquella mirada, pareció vasil - 
un instante. Posó sus claros ojos en log af 
Percy, creyó leer algo en el fondo de las 
pilas veladas, y, de pronto, arrodillándó 1 
Junto al sofá, murmuró; : 

—¡Mi pobre Percy!... ¿No te sientes bil 
¿Quieres un poco de Colonia?.,. Sí. Te bh 
rá bien... Luego tomarás un sello... Y 
mañana no estás con ánimo, no saldrás de 
sa... Tu mujercita te cuidará, ¿quieres? 

Percy se pasó una mano por la Prente, 
rió y asintió con un leve movimiento de 
beza. Elena le tomó Ja mano, se la acarició! 
incorporóse en seguida para ir en busca E 
agua de Colonia. ha 

El esposo la miró alejarse y reparó ey 
indumentaria de Elena. Vestía un traji 
viaje. Entonces... ¡era cierto! ¡Elena hubh > 
pensado abandonarlo! ¿Por qué regresó 
casa? ¿Por qué desistió de su propósiMh 
i Había, en todo aquello, otro hombre? ¿050 
hombre? ¡No! ¡Elena era incapaz de MN 
traición semejante! ¡De existir un motivo +95 
esa naturaleza, Elena Jo hubiera conf 
sin ambajes en su carta!... ¿Por qué 
regresado? 

Percy tuvo, de pronto, la intuición de 
verdad. La fuga era un simulacro, una mi 
tira. Elena había escrito esa carta para q 
él la leyese y reaccionase, Al regresar, 
ra de que él ya se había enterado de su 
tenido, procedió como una mujer arrep: 
da, ¡Arrepentida!... ¡Si era él quien d 
mostrarse arrepentido, por su incomprensid 
por su ceguera!,.. 

Elena entró con el frasco de Colonia. HN 
papó un pañuelo, humedeció la frente de PE 
ey, arrodillándose otra vez junto a él. No h 
blaba, no miraba a su marido. Parecía di 
rar algo. Y Percy, comprendiendo por fin 
psicología de su mujer, articuló: 

—Trabajo demasiado, querida, Quiero Y > 
marmo un pequeño descanso» ¿No te agrad b 
ría que emprendiésemos un viaje en auto) 
sur?.,. Podríamos ir... a Italia, por ejehio + 
plo... Sí, a Florencia... Será como un Y 4 
gundo viaje de hodas... ¡ 

Elena nada dijo. Acercó aún más su rosh + + 
al de su esposo, hasta rozarle las mejill Sap di! 
le ciñó los brazos al cuello. Así, abrazadib 
permanecieron largo rato silenciosos. ) 

Por primera vez en su vida, Peroy Grill + 
sintió en ese momento que los ojos go le 1 
naban de lágrimas. | 
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Le envío "LA AURORA” 


con programas y tarifas de todas lan 
clasea que se dictan en la Asociación || 
del Profenorado y Magisterio, (aproba: | 
An por el Superior Gobierno). ] 
Cursos individuales, colectivos y r 
correspondencia para niños y niñas, 
Stas. Caball. y ancianos. Cursos técni: 
cos para Dibujantes, Ayudante Ingenie: 
ru, Sobrestanto, Tenedor de Libros, Pe- 
rito Contador, Taquígrafo, Cajero, Me- | 
canógralo, Instalador Sanitario, Electri- 
vista, Ingreso Univer=icad Liceos, Es- | 
cuela de Parteras y Nurses, Pisano, Sol- 
feo, Canto y todas las materias de Se- | " 
cundaria, Ingreso a Bancos, ANCAP. El t 
UTE. Subraye el curso que lo interesa | 
escríbanos y recibirá el Catálogo y In | . 
lección de prueba gratis!!! 

Examen j Diploma gratiall (reconoci- ] 
do por la Administración Pública y Ñ 
Bancos). ' ] 


Asociación del Profesorado, Ins- e 
tituto Oharcot y Liceo Noctarno. ¿06 
EJIDO 1431. — MONTEVIDEO 


Clases gratis para todos los que traba: ' AT 
jan, para “LA AURORA DE AMERI AS 


Traiga este aviso. Vale $ 
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próxima Y brillante 

Terminaremos esta 
tista compatriota dando una lijera reseña de 
sus principales actividades artía 
lladas en el vecino país: 


Sazóon ple na de su art; 
nota sobre el joven ap- 


ticas desarra- 


Su primera exposición li 
1925, en el Salón Chandler 
la segunda en La Plata 


1 efectuó en el año 
y de Buenos Aros - 


en el año 1927: la 
tercera en “Amigos del Árte”. Buenos Áiros, 
en el uño 1928: la cuarta en Córdoba, en el 
Y año 1930, y la quinta y última en Buenos Íi- 
A res, en el Salón Claiton, en el año 19 11. El 
; o ppdo. obturo un primer premio en ¿1 
_ Concurso de Carteles para los Yacimiento 
== - petrolíferos del Estado Argentino. 
La erposición de su Obra en Montevido 
Se efertmará Prórimame Nte, y consistirá en 
> 
ed 


UNA Serie no menor de treinta y cinco dihu- 


108, de los cuales nos complacemos en ado- 
lantar a nuestros lerto 


ilustran €sta página. 


res las muestras que 


ciales. El absorvente factor tiempo, las exp plejas mamfestacione 
gencias marcadas por las predilecciones del Su obra de 
gusto del público, el propio hecho de una la- su 
bor cotidiana, de marcado 
vo, ton en desa 
logía libertaria de la inspiración artistic 8 
SOM, por cierto, las condiciones ¡id 
mejor desarrollo de 


8 del espíritu, 
how, la que nos ha traído con 
persona, marca un cambio radical en 
carácter impositi- línea artistica. Ella es ya la libre ¿ rpri 


su intima fuerza creadora, 4 
Y 


7 


sión de 
erdo con la instintiva nsico- por lo tanto, su 
depurada obra realizada hasta el 
vales para el presente, Y Bravo ha querido dar a su 
estas elevadas como com- de orion los vrimeros 


no Mejor y más 


país 
frutos que anuncian la 


y UMPLIENDO una estada de de 2canso, 
espiritual descanso, del que no se re” 


» ENCUEN TAse en 
nacional José R. 


siente su labor artística 
Montevideo el dibujante 
"Bravo, 

A pesar del largo hiempo que 
Driginal artista ha permanecido « 
Bbatria, su labor artística 
Mio de más de siete año 
Ma y las resonancias de 
mes efectuadas en varias 
tes ciudades argentinas, han sido seguidas por 

'Bñosotros con el doble interós movido por su 
bra y por el sentimiento patriótico. 
He aquí, Pues, por qué Bravo no es para 
"mosotros un artista desconocido, ni mucho 
iimenos. Pero esta vez el joven artista nos ha 
'abraído, con su persona, una faz de sus reali- 
Wkaciones en el terreno del urte de la que no 
adeníamos, casi, noticias, La dura labor de ilus- 
adración periodística, dura no solamente en el 
Sentido material de la palabra, sino, también, 
MY esto es lo peor del caso, por la índole im- 
ositiva y absorvente de su carácter, cuya in- 
“Muencia sobre la ejecución y la libertad crea- 
worm del artista, no es la más aparente para 
bl más libre desarrollo de la personalidad, 
obligóle, en su carrera artística, a un más lar- 
go y doloroso tránsito, En dicha tarea perio- 
Mística, la personalidad podrá transparentar- 
e” con más o menos evidencia, pero nunca le 
er; vosible alcanzar toda la pujanza, toda la 
lerza expresiva de sus posibilidades poten- 


este fuerte y 
1usente de su 
, volcada por el es pa- 
s en la prensa porte- 
Sus exitosas 1 Tposicio- 
de las más importan- 


La vidriería es una de las indusiMM 
antiguas del mundo. Empezó en li 
edad, por supuesto que de manera MN 
taría y grosera, alcanzando pronto M 
adelanto, a Juzgar por las pinturas 
que lo comprueban. Este arte ha 6 
vuelto, desde sus comienzos, en elÑ 
impuesto por las prácticas de magll 
do hasta nuestros días la tradición 
procedimientos inisteriosos. 

Los egipcios, grandes constructoM 
cen haber sído los primeros vidrióf 
pinturas de los hipogeos de Heni-Mi 
muestran que, dos mil años antes dl 
era, se practicaba el soplo a caña, Y 
de collar de vidrio, descubierto en TU 
de Thebes; los espejos de Sakkara, 
Memphis; los vasos de las necrópoll 
Egipto, son otros tantos testimonio 
lanto de ese arte. 

En Aéiria, la vidrierta era tamb 
cida y practicada. En las excuvadió 
palacio de Nemrod, se han encontriÑ 
algunos con el nombre de un r6 
VII antes de la era, Inscripclone: 
mes sobre tabletas de arcilla, dan Y 
del vidrio, que no difiere gran col 
composiclones modernas. Estos - 
mientos han originado una polemi0 
tar de establecer sí es de Egipto b 
de la vidriería que se ha estado AM 
4 Asirla, Lo probable es que las 00 
ciones, vecinas y rivales, no dejaroR 

| Pero sea de donde qui 
Egipto o de la Asiria, la vidrieria? 
y Sydon, sobre las orillas del Belús 
nas repuindas, Y por los mercadél 
clos se extendió sobre-el Orlentés 
Asla Menor y la Indla, al Occideny 
las costas del Meditorráneo, los 44 
todo el mundo antiguo conocido. 

Cada pueblo aplica esta industrll 


gión. Los Parthes fabricaban las pe. 
copas. “pterotes"” (aladas), y los vá. 
etiopes, 11 decir de Herodoto, con 
jas de vidrio para enterrar a sus 
y los persas Jarras y vasos Pero 
los grlezos quienes dieron las obras 
fectas que condicen la pureza de la 
on la elegancia y el gusto 
olamente bajo el imperlo de Aueus. 
a vidrierta fue Dracticada en Roma 
rtlstas de Eglpto fueron atraídos Jue. 
batalla de Actíum, y la manufactu. 
ina tomó gran impulso. Sa fabrica. 
98 de color imitando pledras precio 
89, vasos finos, llamados nubes de y . 


pas talladas y vasos Irisados mit ndo 


el Joven cuenta cómo el edil Scau. 
O levantar, en tiempo de Nerón, un 
átro en el que toda una planta era de 
7 Heliógabalo, un día de Testín, ofre. 
Mares imitados en vidrio, entrevera. 
los manjares auténticos, La de. 
1 de las costumbres en esta época 
inado las artes, y la gran belleza de 
2 había sido reemplazda por inven. 
Mzarras, 
Urierta se extendió por todos los paí. 
4 dominación romana. En Galía fuñ 
A antos de la reconquista, Pero bajo 
egncla de los artistas romanos evolu. 
HEstas vidrierías, de origen celta, ex 
In de los támulos célticos, son bolas de 
la que se servían los galos para se. 
rango y la clase 
antiguos, que conocían el modo de co. 
por el oro y la mayor parte de los 
de que nosotros nos servimos, no fa 
1 Blno objetos de gran lujo, con los 
iban los palacios, los templos y Ina 
2 Ha sido por esta piedad ancestral 
Memos el conocimiento de los vestigios 
Da civilización. 


TE DECORATIVO MODERNO 


SIA 


<< 


FRENTE lo Ra » 
os torwards de Bella Y 
Fovocan ura situación 

 £ilvándola Machlaw 


1 roo 


a 
y 


>” 
> 
lu est -. 


A 


' 
“ 


DURANTE el desarrolM 
match entre las reseríl 
Peñarol y Naclonal en 


cha, pudo verse en toria 
field, conjuntos alegres A 
) 
ste 


e ¡indíscutible yicto 
puntos sobre Cartelle 
“Fernandito” hizo exhibición 
en los primeros rounds, 
leando recién a1 fina] 


po 


e a 
7 z pen 


PV il ss. OR EA De Ss z > 
-2 a Eee. ' Ae SÉ Ea ES pa 4 hs É 


E — Depor E 


pone los guantes a Cart 

«que bien irigido um] 
una buena performance Gen: 
tro de sus discretos 

S. Cartelle fué vencido por 
egunda vez, ahora sólo po 


Eb segundo tanto mar 


: . Í í por los reservistas de 
e Wán 47 po . 13 Amr ..» rol a Nacional produ 
Cerlani Hs : o é júbilo de Cozzolino, ae 
real desesperado esfuerzo AS +, ay y A Es E 


ta hacia dentro del 
sale airoso mientras Silva se SEN 


cabeza en forma expreslo 


EL pe ro cs 


27, : 
). MERIH G WLLI, ganador de $ . 30) NGU EZ, nuesti 

E PRIMERA ETAPA Dn a ear 

DE LOS 
CAMPEONATOS 
NACIONALES 


DE ATLETISMO 


o 

- 

. 

ES 

13 C RP 27: ate 
la . f intenta ba EE PER 
00) O o 
ho nal de a He qu on pa 
am 4 f mo posee en 1.83, fraca. 

> > sando en su intento 


DOMINGUEZ, SAN ROMAN 
VIGNOLY Y BRc ONDI CRO 
SSA, « lel equip» 


jue gan Ñ 
posta 0% 1000 metroa 


(4 x 400) 
E $e 


ILLA Es o 3... 
Mi80,* 


¡ITERION 


0] 
Estos autos no volver 
a ser dirigidos por sus dueñe 
Linea de coches de propled 
de la tripulación del “Alkró 
quienes habían llegado al He 
gar en ellos y allí quedaroñ e 
peraron la vuelta. El diriglh 

que se ve en la nota 6 

“Los Angelen"" 


El dirigible “Blimps J-3” 
de la armada norteamericana, que 
cooperaba en la busca de los restos 
del "Akron”, fué a su vez barrido 
por el huracán. La nota reproduce 


lo que quedó de la nave aérea 


BOYCOTT AL | 
GERMAN G00DS 


Es 


» 
: . . 

Richard Deal V Moody Erwing, el primero en una camilla y segundo enyuels 
to on una manta, son sobrevivientes del “Akron”, recogidos en el lugar del siniestro POR? 
el guardacostas “Incker”, La nota reproduce el embarque de dichoa marinos para 


hospitalizados 


<— (Consecuencia de esa persecución a 


La policia alemana efectóa minucio ÑÍÁ judíos en Alemania, los de todo el 
e intros e o 1 , » 

Js registros en busca de documentos y mundo han declarado el boycot contra los 
rmas, e a udíc 2n le , Ó ; 
1 za n un hogar judío, en la sección productos y las industrias alemanas. 

e“ Spada de 22 p l alem 
d padan, de la capital alemana, cum. Muestra la nota un vehículo con letreros 


pliéndose la acción untisemita del go. 


alusivos, en la zona judía del Este de 


La vida de su tra: 
Mie corre peligro) 
si no lo envia am 


. 


responsabilidad [$ | 


PROPA 


TINTORERIA 


CASA CENTRAL BUENOS AIRES 570 
1177 CENTRAL- LA COOPERAI4720 AGUADA 
SUCURSAL GOES -GRAL.FLORES 2380 


cLoizA 


njeros 
ln Femenitr 


A del J 
abiversarito « L CA . Muk 
durante la cu 
114 ralrando ur 
14,1 Mibnartel del Roglmiento 1. 
Infanterí n Tokio 
niente Norman - Bnillle Ste 
Nel segundo julerda) 
fado por Í eto 
Par n con 
de 1 h r ustodio 
Jardin , OPa 
aque d y na E 
1 este of lo hal vendid 


nt 
libras 


Ciuaacanos 


UZArTon una entu 41 
ión a de Le 
man, a et 

1 ya nda 

J Yu ' 

X ición 1 

jue obt 


PIDA HOY LECCIONES. 


DE PRUEBA GRATIS! 


tee 
nti 
1 
A 
1bu 
A 
y do figura 
, Electricidad 
ter on 
La Procu 
Marqu 
Ka 
t Era ! 
ú > 


Numbre 
Dirección 


El estudio es el camino moderno para 
PEOGRESAR 


1.—ENTREDOS AL CROCHET, — CON HILO 
DE IRLANDA Y UNA FINA AGUJA DE CRO- 
CHET SE EJECUTA UN FINO ENTREDOS 
PARA ADORNAR TRAJECITOS DE NIÑOS 


2.—ELEGANTES Y FINOS JUEGUITOS EN 
LINON DE HILO BLANCO PARA NIÑAS DE 
CORTA EDAD 


3,—TRAJECITOS DE FIESTAS PARA NIÑAS 
Y VARONES 


SERAPH 


IEZAM 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


¿Y SE FUÉ ALEJANDO 
POR EL INTERt 
TRA CAVERNA sa 


O PUESPUES SE ENCONTRA- 
A UN BOSQUE 
PANTANOSO. bl 


AITINAMENTE EL ISLOTE EMPEZO A ELEVARSE CONFORME MOVIO” LA CABEZA 
ARBEN SE HUBIERA CAIDO Si TARZAN NO 
IERA ATRAPADO A TIEMPO. 


HACIA ELLOS, 
INSTINTIVAMENTE SE ARROJARON AL AGUA. 


E E po 
| EN EL AGUA VERDOSA SURGIA UN ISLOTE ÁRIDO... | ass QUE SE ENCARAMARON TARZAN Y VON 
Ez - E y 
; 7% «E , Y Wi 
vs e ON 
Ó 7 A 
14 ) Ú 


(DONDE YA TON ELE- 
G8NTE EL SEÑOR CAN- 
GREJO SI WO ES ¡N- 
DISCRECION QUE Lt 
PREGUNTE P 


A LA SEÑORA 


"Pues a na Y 
RONA IL... 24d 


No SE ae iLusio- 


á - 3 
POR ESO ME PREFIERE OS 
NES AMIGO. A ESA A Mi QUE TENGO SEIS o 
CHICA LE GUSTAN LOS a 
TIPOS ALTOS, DE Més 2 e S D.5 ? 
CINCO PIES Y PULGA- y 


DAS... . 


| 2? |. RESULTARES 


-——| LINDA CcoLECcci¡ 


E _ = = e > 
uv(4) Pare s 
a 


y 


OO 


a 


4 e a 


PEGUESE —SsoBRE 
OARTOLINA Y Si- 
GASE ¿LA — NOME- 
RAcIoNn. 


Ue, 


16 


DIA rd 


4 rapida acción de! 
SENIOL contra la 
oripe se completa, 
añadiendo unas go- 
tas de “Limón” al 


agua con que se 


toma. 


cel 8 


Tome la Tome iS 
¡oblelaei Lableta y. 


lora Sa 
¡tisolve disolverla 


sn 
Son Sian | 


Nos Sl 


E Y 


El. GENIOL corta dd) 
fiebre, disuelve los Ñ 
venenos gripales, Il 
entona el organismo N/ 
y produce un pronto | | 


y saludable restable- Ñ 


cimiento. 


eniol 


QUITA e. DOLOR | 


El 


304; 


